L a   P a l a b r a

2 libro de Samuel 5, 1-3

Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón y le dijeron: «¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace ya mucho tiempo, cuando aún teníamos como rey a Saúl, eras tú el que conducía a Israel. Y el Señor te ha dicho: "Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de Israel."» Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante del Señor, y ellos ungieron a David como rey de Israel.

  SALMO: Vamos con alegría a la Casa del Señor.

       ¡Qué alegría cuando me dijeron: / «Vamos a la Casa del Señor»! 

       Nuestros pies ya están pisando /  tus umbrales, Jerusalén.  

       Allí suben las tribus, las tribus del Señor / -según es norma en Israel-

       para celebrar el nombre del Señor. / Porque allí está el trono de la justicia, 

       el trono de la casa de David.  

Colosas 1, 12-20

Hermanos:


Darán gracias con alegría al Padre, que nos ha hecho dignos de participar de la herencia luminosa de los santos. Porque él nos libró del poder de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido, en quien tenemos la redención y el perdón de los pecados. 

El es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio de él y para él. 

El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. 

El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. 

Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Lucas
23, 35-43

El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: «Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el Elegido!» También los soldados se burlaban de él y, acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: «Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!» Sobre su cabeza había una inscripción: «Este es el rey de los judíos.» Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 

Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo.» 

Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino.» 

El le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso.» 

Lect., Próx. Dom.:  Is. 2, 1 - 5  Rom.: 13, 11-14  Mateo: 24, 37-44
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«Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso.»



Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
[image: image1.png]



PADRE,EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU
VENGA NOSOTROS TU REINO

Este Domingo nos abre a la última semana del año litúrgico 2010 “C”. Como conclusión de lo 
que hemos recibido, vivido, y anunciado a lo largo de estas 53 semanas, podemos concluir que Cristo, esperado por la humanidad y anunciado por los Profetas, es el Enviado del Padre; naci-do en Belén y educado en Nazaret; fue sujeto a María y a José y, comenzando por la Galilea y siguiendo por la Judea, fue anunciando la cercanía del Reino de Dios: Un Reino donde se vive en la justicia y la paz; donde la Verdad brilla como el sol y la humildad es el título de nobleza; 
el perdón, la ley base de la convivencia; con el “amor mutuo”, signo de pertenencia y distintivo. Conclusión: Cristo, que cargó con nuestros pecados, se humilló hasta la muerte y muerte de 
                     Cruz, venció a la muerte y al demonio, nosotros lo reconocemos como el Hijo de Dios y con todo nuestro amor, lo proclamamos “NUESTRO” REY y Rey del Universo. 

Mientras “Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen el poder sobre el pueblo se ha- cen llamar bienhechores”, en este Reino no debe ser así. Al contrario, “el que es más grande, que se comporte como el menor, y el que gobierna, como un servidor”. (Lc 22,25 ss.)
En verdad, nuestro Rey no “pega”, en absoluto, con la mentalidad del mundo. Veamos:

El trono: Cada Rey tiene su trono. Por ejemplo: El trono del rey Salomón estaba hecho total-
               mente de marfil y cubierto de oro, incrustado de rubíes, zafiros, esmeraldas y otras pie-dras preciosas que lucían con los más brillantes, deslumbrantes y fascinantes matices y colores”, mientras que el trono de Jesús, no fue, ni siquiera, de madera sino un madero: desde ahí reinó. 
Ese trono, no fue el lugar del poder y la gloria, sino de su mayor dolor y humillación: insultos de todas partes, el abandono de cuantos lo habían seguido desde el principio, hasta del mismo Pa-dre (“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?). Lo acompañaron sólo la “Reina-Ma-dre”, con el Apóstol Juan y otras mujeres.
La Reina: Al lado de los reyes también están las “reinas”. “De pie a tu derecha está la reina, en- 
                 joyada con oro de Ofir” (Sal.45)
Nuestra Reina es una “Dulce Muchacha “humilde” de Palestina”. Fue Grande porque el Todo-poderoso se fijó en su humildad y todas las generaciones la llamaremos “FELIZ”. 
Con el trono, los insultos, la soledad, la muerte..., concluyó la misión terrenal de Jesús. Y ella nos recuerda otra soledad. La del desierto, con la que comenzó su misión. Aquí se le presentó el demonio y lo fue tentando a lo largo de los 40 días. Jesús ganó la “pelea”. El maligno perdió, pero no se desanimó ni se resignó, sino que “se alejó de él hasta el momento oportuno”. Llegó, ese momento. Es éste. Vuelve a la carga: en las personas de los jefes, de un malhechor y de los soldados, le pide, más bien, le exige un milagro: que baje de la cruz para que demuestre 
ser Hijo de Dios; que dé una prueba y todos lo aplaudirán y creerán en Él.

Comenzamos a hacernos algunas preguntas: Si nosotros hubiéramos estado ahí, ¿Cuál habría sido nuestra postura? Supongo que muchos habríamos pedido y deseado que repitiera la esce-na del Templo, cuando hizo un látigo y... lo purificó de tanta “basura”. 

También ¡Cómo hubiéramos deseado y esperado que bajara de la cruz y repitiera cuanto hizo   el Profeta Elías sobre el monte Carmelo! Elías rezó; Dios hizo el gran milagro. “Entonces el pue-blo cayó con el rostro en tierra y dijo: «¡El Señor es Dios! ¡El Señor es Dios!». Elías les dijo: «¡Agarren a los profetas de Baal! ¡Que no escape ninguno!». Ellos los agarraron: Elías los hizo bajar al torrente Quisón y allí los degolló”. (1 Reyes, 18,40) ¡Hubiera sido hermoso! ¿Verdad?
¡Pero no! No es esta la política del “REINO”. El Padre no envió a su Hijo para triunfar y extermi-

nar a sus enemigos sino para que se haga justicia: pagar las deudas de nuestros pecados. Y 
¡Él lo cumplió hasta el fondo! También cumplió plenamente su misión de ser amigo de los peca-

dores y recuperar lo que estaba perdido...! Entre los desafíos, los gritos y los insultos, ahí, a su 
lado, está un pobre miserable: ladrón, homicida y cuanto más quieran. Está crucificado como 
Él. Está por dar el último respiro. Con un hilito de voz que le queda, susurra: «Jesús, acuérdate de 
mí cuando vengas a establecer tu Reino.» Y nuestro Rey, desde su trono, también con un hilito de 
voz que le quedaba: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso.» 
El Buen ladrón: En verdad me suena un poco mal lo de “Bueno”. Creo que todos los ladrones, 

                            los homicidas etc. son “ladrones”... y punto. 
A ése, tal vez, se lo llama “bueno”, por la manera como terminó; Es decir: su “profesión” lo llevó 

a la “cruz”. Aquí se encontró con el AMOR y la VERDAD y consiguió la salvación. O bien por su picardía en el ejercicio de la “profesión”. La ejerció tan bien que ¡hasta le robó el cielo al Señor!

Aquí podemos hacernos otra pregunta: ¿Qué es y dónde está el Reino de Dios? 

> Dicen, “los que dicen”, que un Maestro de la Ley preguntó a su discípulo “dónde está Dios”.
   Y el discípulo: “Maestro: el cielo y la tierra son obra de sus manos y están llenos de su gloria. Él está en la belleza y es el AMOR... ¡Él es omnipresente”! Y el Maestro: “¡No, hijo mío, Dios está adónde lo dejan entrar!”  Así el Reino está donde queremos hacerlo presente.
“El Señor Jesús dio comienzo a la Iglesia predicando la Buena Nueva, es decir, la llegada del Reino de Dios. Ahora bien, este reino brilla ante los hombres en la palabra, en las obras y en la presencia de Cristo... (L.G. 5).
Entonces, el “Reino” ha llegado y está en medio de nosotros. Cuanto al “Ser”, Jesús no nos ha dado definiciones, sino descripciones: “El Reino de Dios se parece a (un grano de mostaza, a la levadura, a un tesoro escondido, a un comerciante...). El Reino es esencialmente, el mismo Jesús y está donde está el Señor. Y ¡”Felices los que tienen el corazón puro, porque lo verán”! 
Pero, muy interesante, pastoral y vivencialmente: su presencia depende de nosotros, porque “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, Yo estoy presente en medio de ellos” (Mt. 18,20). En su Nombre significa “en su amor”. Es lo que nos mandó el Señor: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los  otros... En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros». (Jn 13,34-35). Esta presencia, además, es una exigencia a la que nadie puede renunciar, porque de ella depende que otros conozcan y acepten el Reino. Por eso Jesús no sólo lo mandó, sino que lo pidió al Padre: “... Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. (Jn 17,21)
Venga a nosotros tu Reino: Recordando el tema de las “jaculatorias”, oremos continuamente: 

                                               “Venga a nosotros tu reino”. Mientras tanto, vamos meditando, co-

mo ver pasando delante de nuestra mirada interior, su necesidad. 

> Para que a toda persona, desde el primer instante de su existencia, en el seno materno, le sea 

   reconocida su dignidad y asegurada su protección.

> Para que las familias tengan estabilidad, hasta que la muerte los separe; abiertas a la vida y  

   formadas, según la ley natural, por un hombre y una mujer.

> Para que a todo hombre: santo o criminal; condenado o condecorado; con mucho poder o que 

   no tenga donde “anidar” y formar una familia, le sea anunciado el amor y el Reino de Dios.

> Venga para que, de verdad, todos cooperemos para que en la tierra se cumpla siempre la vo-

   luntad de Dios, “como en el cielo”. 
